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K L v  I . O R O

p n  comedor de casa de Liiisito oslaban ios amigos que lial)ian 
ido á felicitarle. E ran  todos muchachos de poca edad y reinaba 

entre ellos franca y cordial alegría.
E n  la sala estaba la m am á de I .u is  charlando con las pevso.nas 

mayores, y la institutriz, sentada frente á la puerta  del comedor,
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v.^ilaba á los niños, temerosa uc 4ue hiciesen alguna travesu ra ; pero 
su temor era inmotivado, pues tocios estaban tan formalitos que no 
parecían ser los mismos que otros dias y en la misma casa habían 
dado suelta al jilguero y  vestido con el tra je  de una muñeca al M o-  
rito, hermoso gato negro (lue dorm itaba sobre una butaca.

Luisito no cabía en sí de gozo. Su sueño .dorado, su ilusión de tanto 
tiempo iba pronto á verse convertida en realidad. Su papá le había 
prometido regalarle ün loro, que Luis había pedido con insistencia 
muchas veces sin ver nunca cumplido su deseo. Siempre que se a tre ­
vía á form ular su petición, le contestaba su padre con las mismas 
p a la b ra s :

— Si este año obtienes sobresaliente en todas las asignaturas, lo 
ten d rás ;  si no, no.

Y  Luisito, que era algo holgazán, veía pasar cursos y cursos sin 
alcanzar la codiciada nota.

M as al fin había conseguido convencer á su papá y éste prometió 
regalárselo el día de su santo.

— N o ta rdarán  mucho en traérm elo— decía Luis á sus amigos.
— Oye. ¿Cuestan  m uy caros esos bichosF— le preguntó  uno de los 

niños.
— Los que hablan, sí, y yo he pedido uno que hable por los co<los.
— ¿P ero  esos pájaros tienen codos?— preguntó asombrado el más 

pequeño de los niños.
— ¡H om bre, no, es un decir . . .!
Y  en esto estaban cuando vieron en tra r  en el comedor á la insti­

tu triz  que tra ía  una monumental jau la  de plateados barrotes, dentro 
díí la cual había un loro. Alegría loca de todos los chicos y prudente 
advertencia de la in s t i tu tr iz :

— ¡ Cuidadito con meter los dedos en la jaula, porque los picotazos 
de estos animaluchos son temibles...!

Y  dejando la jau la  encima de la mesa salió de la habitación, vol­
viendo á sentarse en el pasillo. i

— ¡Q ué bonito es!— dijeron los niños. l
— ¿ P o r  qué no le sueltas?— le preguntó á Lui^ uno de los pe­

queños. :
— ¡ Quia, se me puede e sc a p a r ! '
— Pues en casa de mi profesor tienen un loro y anda  suelto por 

todas las habitaciones.
— Y éste hará  lo m ism o; pero más adelante... A hora lo que me in ­

teresa es que hable m ucho... ¡H abla , lo rito ...!
E l loro, mirándolos con extrañeza, permanecía silencioso.
—¡N o  hab la .. .!
—i Esiá  m u d o . . . !
—¿S erá  que no sepa .. .?
— E s 3 no ; mi papá me dijo que hablaba mucho y m uy bien...
— ¡ E s ta rá  m a l i to . . . !
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L es  niños rodearon  la jau la  m irando con curiosidad al ave, que 
entornaba los ojos de vez eii cuando.

— Vo)^ á darle un bizcocho á ver si así conseguimos que hable— 
dijo Luisito.

Y  puso entre los barrotes la delicada .íjolosina que el loro picoteó 
con avidez.

— ¡Tenia  ham b re .. .!— exclamaron los niños.
— ¡K abla, lorito!— insinuó Luis.
Y  á poco el loro, después de abrir  desm esuradamente el pico, dijo 

con gran c la r id a d :
— S í i f ja r . . .  súgar.

— ¿Q ué ha dicho?— se preguntaron los muchachos.
— No sé.
— Este loro no sabe hablar— dijo Luis irriiaclo.
— ¡Q ue se lo lleven...!
— ¡E s  tonto, sin d u d a .. .!
— N o es tonto— dijo la institutriz entrando repentinamente en el 

comedor.— Los tontos y los que no sabéis hablar sois vosotros. T ú  
deseabas un loro que hablase mucho, y tu papá te ha comi)lacidO' tra- 
yéndote un loro que habla... pero en inglés. Ya ves las dosvent.-ijas 
que tiene el no aprender las cosas. No has (jucrido (lue yo te ense­
ñase este idioma y Dios te castiga no dejando (jue entienda-5 ú ose 
pájaro.

— Tiene razón— respondió Luisito avergonzado.— Desde hoy apren­
deré  todo lo que usted (¡uiera.

— H ijos  mios— dijo la institutriz,— p?ra criticar á una persona, es 
necesario tener la misma cultura (|ue ella, y para  censurar á un toro, 
lo prim ero  que hace falta es entenderle.

Josií R A M O S  :\[A R T IN .
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LA P R I N C E S I T A
COMEDIA INFANTIL EN UN ACTO Y DOS CUADROS, POR C .  L .  DE C .

P e r s o n a je s :  l  a  pr incesa  Isabel,  doce años; la  m a rq u e sa  de  Girasol,  su .aya, c incuen ta ;  M aravil la ,  
^ i t a n i l l a ,  nueve; lís tebani llo ,  p.ije, diez; el precep to r ,  sesenta; el doc tor Kecio, c u aren ta ;  el d u ­

q u e  de Alcacil ,  n iayordo .no  ni,ayor, c incuen ta ;  itam.is. caba lle ros  y a«ompoñaniie iito .

hn saionano de pataaio, de /as hahilaciones de ¡a pnnoesa.

E S C E N A  PR IM ER A
LA M A R Q U E S A  Y E L  D U Q U E

M akq. La cosa liene para mí de­
masiada pravedad para no 
preocuparme seriamente.

D uque . Creo que dais ai asunto de­
masiada importancia, mar- 
que.ía. Desiniés de to.io, son 
cosas de chicos.

M arq. ¡De chicos! Indudablemente 
que son de chicos, puesto 
(|ue el cuioabie tiene nueve 
años; pero hay que obser­
var, duque, que ese chico 
c.stá al servicio inmediato 
de Su Alteza.

D uque. ; Acaro teme vuestro exqui­
sito celo fiue la i)rincesa va 
á contagiarse c'e esa afición 
f'ue su paje demuestra á 
saltar |)or una t r ’'ia en vez 
de entrar y salir cóinoda- 
ii’.ente por las puertas?

JWarq. N o temo tal coía. Con<' -'•n c]/'

masiado á Su Alteza para su­
ponerla ca]>az de una locura 
semejante, y si en mi cali­
dad de aya me dirijo al 
mayordomo mayor es por­
que deduzco de la manera 
clandestina que el naje Es- 
tebanillo entra y sale en pa­
lacio, ciue trata de no ser 
visto, y cuando no (|uicre 
que le vean es prueba de 
que no va á ninguna parte 
buena. Deduzco además t|ue 
si en sus e.scapatorias se 
reúne con otros chiquillos de 
baja estofa. (|ue es lo más 
probable, aprenderá palabras 
y costumbres muy poco edi­
ficantes para estar a! servi­
cio inmediato de la prin­
cesa.

D uque . Indudablemente qu*» si todo 
es como os lo figuráis no 
sería nada conveniente; pero
c r n n  r,.,/' no  o ru f 'b a s
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ele que así sea. De todos 
•jioclos, yo liaré ciue se vigile 
á Estebanillo y averiguare­
mos donde va cuando se es­
capa por las taijias del 
parque.

M.\rq. Me permito recomendaros 
C|ue tratéis de que se averi­
güe pronto, i)ara que cuanto 
antes pueda tomarse hi pro­
videncia que proceda.

D uCj í e . A sí .se hará . Podéis  e s ta r  
tranquila .

Marq. Son harto delicados los de­
beres de mi cargo para estar 
tranquila, duque. ( Con cierta 
iroii:a.)

D uí^^e. N o lo dudo. P e ro  vu es t ra s  
a l ta s  dotes le h a rá n  para  
vos fácil y  sencillo.

M.\rq. (Haciendo una reverencia.)
S o i s  demasiado amable. 
(Aparte.) ¡Qué descuidado!

D uque . (E l mismo juego.) Sencilla­
mente justo. (Aparte.) ¡Qué 
tiieticulosa I

E S C E N A  11.
DICHOS Y EL D OC TO R RECIO

D oct. Dios guarde á Sus Excelen­
cias muchos años.

D uque. ¡ Hola, doctor ! ; Ilabcis vis­
to á Su Alteza?

D oct. N o se ha  d ignado  recib irm e 
a h o ra  y ha  o rdenado  que 
espere  ó que vuelva  luego.

M íV.;q. i Es realmente extraño ! Ten­
go acostumbrada á Su Al- 

. teza á observar puntual­
mente la etiqueta, y ésta es 
Ja hora precisa de la visita 
de la Facultad.

©«CT. Así es en efecto, y á mi 
también me lia extrañado.

ÜUQC'r. ¿Quién os ha comunicado 
esa orden ?

D oct. Su  paje Estebanillo. Por 
cierto que me lia extrañado 
sobremanera la forma, y 
sobre todo, la razón

íi,..\p.Q. Decid, doctor, contádnoslo 
todo.

D oct. Llcp^ué a la antecamara y dije 
al pajecillo: “ .Anuncia á Sf. 
Alteza que el médico mayor 
de la Real Oimara sol''''*-"’

su venia paia la visita.” En­
tró .el naje y no tardó en sa­
lir. diciéndonie: “ Su .Alteza 
desea que es''eréis ó volváis 
luego, porque ahora no pue­
de recibiros.” Por qué no 
puede ahora recibir al médi­
co?", me atreví á preguntar. 
\ '  el joven Estebanillo repli­
có sonriendo: “ ¡Su .Alteza 
no puede "recibiros i)orque 
ostá algo delicada... !"

Duour.. ¡Ja, ja! Buena razón para 
un médico. Eso ha sido sin 
duda una broma de Esteba­
nillo.

M.\rq. Es lástmia que ese niño no 
sea jorobado ó enano si­
quiera, porque tiene grandes 
condiciones para bufón.

Duoul. E s v.n lociuillo. pero es gra­
cioso.

Maro. Tenéis una debilidad por el 
tal paje

D uque Xo : sin duda os iiace creer­
lo asi la antipatía <|ue vos 
le profe.sáis.

D oct. Salva la respetabilísniia opi­
nión ilel e.xcelentísímo señor 
mayordomo mayor, yo creo 
(|ue ese niño se está malean­
do y quizá esto se deba á las 
nirías compañías.

íVIarq ¿Veis lo que os decía, du­
que ?

I)UQUE. ¿Qué compañías son esas?
D oct. Verá vuecencia. Ayer tarde, 

mejor diré al anochecer, 
volvía vo Cíe d:ir mi largo 
paseo á pie, )>ráctica que 
me aconseja la higiene, 
cuando al atravesar el su­
burbio vi salir un niño bien 
vestido de u:ia humildísima 
barraca. Chocóme el con- 
tiiiste, y me fijé. Calcule vue- 
c nc'a mi arombro cuando 
reconocí al iiaje de Su Al­
teza.

iMakq \ ’oo i|ue mis temores no 
eran infundados. ¿Qué os 
])arece, ,du(|ue?

D cot'e Que cuando no nay datos 
en que fundar una sospe­
cha, no le doy tortura á la 
iniaginación ideando maida- 
• !es: pero cuando hay moti-
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RELATOS DE CAZA

LA FUERZA DEL SINO
l ^ n t r e  todas las personas cómicas y risibles que conservo en la me- 

moria, ocupa preferentísim o lugar D. Zacarías del Pino, hom ­
bre, cuando yo lo conocí, de unos cuarenta  años, rechoncho de cuer­
po, rubio de cabello, corto de piernas y grande de cabeza y panza. 
Tenía  un vicio, una pasión, una  m anía : la caza; pero era  lo ra ro  del 
caso que, siendo m uy miope, negábase á usar  lentes, con lo cual re ­
sultaba que nunca llevó á  su casa ni una sola liebre. Cierta tarde, 
hablando con él de estas cosas, me dijo entre sorbo y sorbo de c a f é :

— Lo que á mí me lleva al campo no es precisamente el ansia de 
m atar, sino el anhelo de respirar aires puros y sanos. I-a brisa de la 
sierra, impregnada de suavísimos perfum es, me embriaga, y lo de­
m ás me tiene sin cuidado. Cojo la escopeta, me voy al monte acom­
pañado de mi perro  y, cuando veo alguna cosa, tiro  y, ¡claro está!, 
no le doy, pero me río figurándome el susto que el pobre animal se 
h.abrá llevado. Totlos los amigos me aconsejan que gaste lentes; pero 
una vez que los usé me convencí de que es inútil oponerse á la fuerza 
del sino... V erá usted ... Fué  una m añana de Octubre, fresca y ag ra ­
dable, cuando, levantándome con el sol y colocándome las an tiparras  
rr bre las narices, me fui al monte de la Atalaya y me acomodé entre 
unos .nitoc noñncros nue coronan su cima. F ren te  á mí se extendía un
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verde pradecillo cubierto de fino cés])cd. y me d ije : “ Aquí tienen 
que venir co ne jos .. .’’ Mienlra.s los esperalja me puse á inspeccionar 
el horizonte y me maravillé, ponjue, en realidad, hasta entonces no 
lo había visto. ¡ Qué hermoso estaba el cielo tan azul y tan puro  i Y  
las m ontañas lejanas, ¡ cómo cerraban el horizonte con sus <íi<íantes- 
cas y dentadas moles! ¡ Y cómo se desenvolvía el llano manchado a(¡uí 
y allí por verdinegros olivares! Sumido estaba en esta contempla­
ción cuando dos conejos, saltando graciosamente, avanzaron hasta 
el centro del pradecillo. Yo, (|ue los veia como nunca, dije m irando 
al m ayor; “ Xo, ])ues ahora no te vas á e scap a r . . . ’’ Y a|)unté cuida­
dosamente, dis])arand(} con tan buena fortuna (lue logré m atarle ...  
N o  hay (¡ue decir que el otro desapareció como si se lo hubiera tra-

gado la tierra, ni (|ue yo, ebrio de emoción, salté de mí escondrijo 
accmiiañado del perro  (jue. ])or la falta de costumbre, no sabía bus­
car ni traer  las p iezas ; ])ero entonces me ocurrió lo ([ue á nadie le 
ocurre. Cuando ya iba á lanzarme sol>re el desventurado conejo, he 
aciuí (jiie, en mencjs tiempo que se dice, \-i en el suelo una incjuieta 
sombra, sentí en el aire un" estre])itoso aleteo, y un águila disform e 
cayó sobre la palpitante víctima, hizo ])resa en ella y tornó á elevarse 
mayestática trazando anchos círculos en el es])acío... I 'ué  tal mí rabia, 
que i)ataleé las antiparras. ¿De qué me había servido ver m e jo r . . .?  
] 's  mi sino, amigo mío. mí sino (¡ue sólo con.-íiste en volver siempre 
al pueblo con el morral vacío...

Josi- A. L U E X G O .
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M O N T B E L lA R n  CUADRO DE DELAHAYH
Uno de los episodios más iiucrcsaiitci de la gucn-a franco-prusiana fue frente de un puñado de tiradores, íué el teniente Paljio Derouledc, "ran 

la acción ele j\fontbeliard. En esta aldea se habia fortificado el enemigo poeta, autor de los Caiitos del soldado. Su arrojo decivüú ía jornnJa. Por 
cuando llegaron los franceses á desalojarle. Y el primero que entró, al ello fué recompensado con la cruz ilc la r.ciiión do
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FflBUOlS c :

ESC061DHS

EL PA STO^Y_EL INSECTO
Cantando Gil, vió de un insecto el nido 

y le holló con pie rudo; 
y aunque oyó de mil tristes el gemido, 
siguió cantando, de piedad desnudo.
Viendo el insecto hollados á sus hi jos, 

subióse á la montaña, 
y en el chopo más alto ayes prolijos 
lanzó, exhalando su imponente saña.
E ra  el tiempo en que vientos y nublados, 

desatando los cielos, 
igualan con los montes los collados 
copiosas nieves y abundantes hielos.
Por vengarse de Gil, :argó sañudo 

con un C0])0 de nieve, 
carga mayor con que el insecto pudo... 
i De tan grande furor, venganza leve !
Suelta el copo al enano que le inflama, 

desde el altivo cliopo, 
y engruesando al bajar de rama en rama 
fuese aumentando el invisible copo.
Va el germen infeliz de inmensa ruina 

de hoja en hoja bajando, 
y un copo y otro copo arreinolina, 
y ciento y mil, y auménta.se rodando.
Cruje la mole, escasa todavía,

mas, en creciente extraña, 
ya un monte desatado parecía 
el declive al bajar de la montaña.
El alto roble y la empinada encina, 

á su impulso arrollados, 
amenazaban convertir en ruina 
del pobre Gil apriscos y ganados
Y al ver la mole, el insectillo en tanto 

que lo arrasaba todo, 
parodiando de Gil el fiero canto 
tarareó esta canción allá á su modo:_
No hay vcnc/aiica que un ruin, si está ofendido, 

tomar no pueda en pac/o, 
cuando un copo de nieve desprendido 
la causa llega á ser de tanto estrago,

•Ramo.\ d e  c a :m p o a i \[o r .
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LAS BONDADES DE N lN l

D |espués llegó toda la familia de Piluca, y  ella estuvo jugando un 
rato  conm igo; pero después la llamaron á tocar el piano, porque 

toca la m ar de bien, y nos quedamos en el cuarto  de los juguetes E nri-  
quito y yo.

— Anda, ch ico ; p a ra  que veas si te quiero, te voy á dar una porción 
de castañas pilongas que te he guardado.

— ¿P ero  te dejan comer eso, N iní?— preguntó él.— A  mí no.
— A  mí s í ; es decir, las he comprado sin decir nada  y he comido ya 

muchísimas.
Conque nos pusimos á comer castañas, ¡ qué atrocidad, si no se aca­

baban n u n c a ! Después nos i^usimos á juga r  al ¡yaso. ¡ Q ué r i s a ! ¿ A que 
nadie sabe lo que.es el paso?  Pues se pone un chico... así... inclinado... 
doblado... vamos, casi á cuatro  patas, y va otro y ¡pum ! salta por 
encima sin tirarle ni nada. Así estuvimos mucho rato, y si no fuese 
porque cuando me tocaba á mí quedarm e á cuatro  patas, Enricjuito 
al saltar me daba algunos puntapiés, pues no hubiese pasado nada 
malo.

¡ A h ! se me olvidaba decir que Piluca regaló á mi m am á una fuente 
m uy grande de huevos aiiterengados, que dijo que había hecho a s í ;

Se .separan las claras de las yemas de seis huevos, se baten aciuéllas 
en punto  de espuma y se les echa un ¡nnito de sal con 30 gram os de 
azúcar molida, una cucharada de agua de azahar y se sigue batiendo 
p a ra  que se mezcle bien.

A parte, y á fuego lento, se ponen á cocer dos litros de leche con 
una cáscara de limón, cien gram os de azúcar y dos cucharadas de agua 
de azahar, hastp que cjuede reducido á la mitad. Cuando la leche esté
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hirviendo, se van echando sucesivamente las claras batidas por por­
ciones con im cacillo, para  que tengan form a esférica. Se voltean los 
pelotones en la leche para  que cuezan por igual, y según se van cua­
jando  se sacan y se ponen á escurrir sobre un tamiz ó cedazo de crin.

Cuando todas las claras están cocidas, se aparta  la leche del fuego y 
se le incor])oran cuatro yemas, removiendo la leche fuerte y aprisa', 
p ara  que tome consistencia sin cortarse.

Se colocan los huevos en pirámide en una fuente y se les vierte 
encima la leche i)reparada como (jueda explicado.

Debian estar riquisimos, .si, señores: pero ¡ay! que yo no los pude 
comer, ni Enriciuito tampoco, porque pasó una cosa atroz, que voy .í 
contar.

Estábam os jugando, como he dicho, al paso, cuando de pronto me 
pareció que se meneal)an las paredes.

— ¡Ay, E nrique!— dije.— T u casa baila.
—:¡ Si, Nini, s í ! lo mismo me parece á mi.
— i Ay 1 i ay ! ¡ a y ! E n r iq u e ; á mi me pasa una cosa m uy l aru  por 

dentro.
— i Y  á mi también, Nini í
— ¡ Ay, E n r iq u e ! Me sube lina ola desde Lt tr ipa hasta la bo::a; y  

6udo, ¡ y me voy á c a e r !
— ¡Y  yo también, N ini! ¡Y  yo también i 
— ¿Q ué será esto, E nrique?  ¡ Yo estoj’̂ muj'' m ala I 
—i Y  yo también, Nini I 
— ¿T e  parece que llam em os’
— N o me atrevo..^
— ¡ Ay, Enrique, que se va esta habitació .i!
— ¡ S í ! ¡ s í ! i que se v a ! ¡ que se va 1 
•—Llamemos, Enrique. ¡ S o c o r ro !
— i Ay, sí, N in i ! ¡ S o c o rro ! ¡ V enir!
Y  nos pusimos á grita r  los do.s:
— i M a m á ! ¡ mamá i ¡ P i lu c a ! ¡Su ltán!  ¡ V e n i r ! ¡ A y ! ¡ Socorro! i Que 

n o s  m orim os...)
M . »  A tocha  O S S O R I O  Y G A L L A . R D Í ) .
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FRAY LUIS DE GRANADA
W i ó  la luz prim era por el año de 1504, en la ciudad de Granada.

Sus pobres y honrados padres, después de la vida, nada más pu­
dieron darle, sufriendo por esto durante  su infancia los rigores de 
la indigencia. I lu é rfan o  de padre y  apenas atendido por su laboriosa

madre, tuvo T^uis una pen­
dencia con otro niño de su 
edad, la cual ])resenció y  pu­
so término el insigne general 
conde de Tendilla, quien, al 
oirle las razones con cjue hizo 
ver la justicia de su causa, 
le brindó á en tra r  en la í-er- 
vidumbre de la Alhambra, 
palacio en que residía el no­
ble señor.

Socorrida su buena madre 
])or el que era ca])itán gene­
ral de Andalucía y con tiem­
po l^uis ])ara tledicarse á los 
estudios, desarrolló toda su 
aplicación alcanzando sus p ri ­
meros conocimientos en las 
aulas que visitaban los hijos 
de su ])rotector á ((uienes 
acomi)añaba llevándoles los 
libros, en las que, desde los 
primeros días, se hizo notar. 

Su vocación á la oratoria, 
sus buenas costumbres y la santidad de su espíritu, hacían (|ue. es­
condido en los templos, ])asara horas oyendo á los mejores predica­
dores de su tiempo, á quienes imitaba después con todo el calor de 
su alma enamorada de la elocuencia ante corros de niños (jue embe­
lesados le oían, llamándole el Predicador.

T an  angelical muchacho no era ])ara andar en corles y palacios y, 
respondiendo á sus más íntimos deseos, pidió á los Dominicos de 
Santa  Cruz un lugar en la O rden, en la cual entró el 15 de Jun io  de 
1525. Viendo lo mucho c|ue valía, sus superiores lo m andaron al co­
legio de estudios superiores de San Gregorio en Valladolid. Allí se 
encontró con el celebérrimo Carranza, con quien desde entonces es­
tuvo unido con los vínculos de estrechísima amistad, y también á Mel­
chor Cano, Molina y al m aestro Astudillo, religiosos que alcanzaron 
para  Esj^aña muchos laureles.
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l ’o r  el veraiiCilde 1534 volvió fray  Luis á Granada, precedido de 
inmensa fam a como teólogo, como orador y Como saiito; el año 38, 
adm irado de su elocuencia el diujue de M edina Sidonia, alcanzó te ­
nerle en * 11 casa en calidad de predicador, cargo que dejó pronto por 
p re fe r ir  la vida de la O rden, la cual, en 1556, le liizo ijrovincial de 
Portugal, cuando ya tenia estrechas relaciones con el infante D. E n ­
rique, cardenal arzobispo de Evora, después rey de Portugal, y con 
la santa reina doña Catalina, de quien era confesor y consultor.

La vida privada de este esclarecido varón, que alcanzó d  princi­
pado de la española elocuencia, fué siempre rigurosísima, sin que el 
t ra to  con las Cortes y soberanos la hiciera cambiar un punto. I.evan- 
tábase á las cuatro, y después de cm])lear tres horas en jiiadosos e jer ­
cicios, al irse á  la celda llamaba de camino á quien le escribía. Antes 
de em pezar la indicada labor, m andaba primero que le leyeran un 
libro por espacio de una h o ra ; luego comenzal)a a ta r  hasta  las 
diez ciue él cogía la pluma y escribía sobre materias diferentes.

A  la hora  de comer lo hacia cev la comunidad, y ri;ando algún t r a ­
bajo  forzoso le privaba de ello, iiacíase leer lo cpie por la m añana 
había escrito y dictado con ánimo de no in terrum pir ni el traba jo  ni 
üe violar la disciplina religiosa.

D e una de la ta rde  á nueve de la noche tornaba á iiacer u.so del 
am anuense, y luego, si había cena la tomaba hecha de su mano, y si 
no se ponía en oración hasta las diez. E s ta  santa vida la continuó 
m ientras tuvo fuerzas y robustez.

De sus obras hay mucho que decir. E n  1538 dió á la publicidad la 
p rim era  y en 1582 la última, que es una de las que más aureola de 
sabio y letrado le han dado.

De todas ellas han merecido más fam a: L a  guía de pecadores, escri­
ta  en B adajoz y dada á la estampa en 1567, la cual p rodu jo  desde 
su aparición un efecto ex trao rd inar io ; hiciéronse numerosísimas edi­
ciones que al momento se a g o tab an ; multiplicáronse las traduccio­
nes y ha recorrido el mundo. E l libro de la oración, publicado en 
1554; el M em orial de la vida cristiana, imi)reso en 1566, y la In tro ­
ducción del símbolo de la Fe. puesto á la venta en 1582, libro nunca 
bastantem ente alabado, en el tiue no se sabe qué adm irar  más, si la 
alteza del pensamiento ó la ])ulidcz, grandiosidad y maestría del es­
tilo y riqueza de habla. Estos son lo í  riquísimos brillantes de la corona 
de gloria que por tiempos elernales circuirá las sienes de fray  Luis 
de Granada.

M urió  el último de Diciembre de 158S, después de haber dictado 
e¡ .sermón llamado vulgarmente de ¡os escándalos y de exhorta r  á los 
novicios la fidelidad y el entusiasmo á la O rden  en Lisboa, que tanto 
le adoraba, después de haber renunciado al obispado de l ’raganza y 
en donde tanto  había hec'.io por cjue España fuera  reina del estado 
lusitano.

Exuioui- P A C H E C O  Y D E  I .E Y \^A ,
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[BUENA MERLUZA!

Para  salier  Dolicias de MeliHa 
íii el señor Julián ,  alias  « C o l i l l a » .

Tí en l a  l a s c a  c n 'fc e  de ronddn, 
que e ra  ageoc ia  p ¡ a  el de infiii i iacidii: '

Allí enconlrá al « l ío s i iu i l la»  y a l «M oclia les»  Qiie á  eam'iio (lo u n as  ( in la s  de la  l ie r ra  
í  saben más (|iie los G orresponsiles .  le dieron niil deta l les  de h gue rra .

Salid  con iiiia tu rc a  soberana  
creydudose en los montes de Quebdana.

A modo de liisil te rc ia  la  va ra  
temiendo l ina  agresión de los Ledliíra.
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En cslo  vio venir á  iino!: 
(juc loiiiií f(ir a iüen ic s  liffños,

Se dispone á  otorgar les  el «i iiBáii» 
j udujiU iin eiilranibiitico aiienian.

Mas los cliico?, al v c r f | n e  :o e s tá  buei'o, £ s * o s a c a  de quicio a l  Imen « r o H l l a » ,
I i e i i 'u o .  que jioae en dispers'iin i  la  pandil la.

Tn reí l ia lón da fin á  sn carre ra  
que le Ir.co iin liiic:: cliii;iiuri en la  no l le r a .

lí cuando por l a  gente  es recogido, 
dice ¡que ios moiuclius le  liau herido!
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